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La Imitación de Cristo" es uno de los mayores clásicos de la espiritualidad católica.




El libro fue escrito en el siglo XV y se atribuye al sacerdote alemán Thomas Hemerken, más conocido como "Thomas de Kempis".

Kempis es la forma latina del nombre de su ciudad natal, Kempen.
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Compuesto para incentivar las prácticas devocionales, el libro llegó a ser uno de los más traducidos del mundo,

con miles y miles de copias distribuidas por las bibliotecas europeas incluso antes de la invención de la imprenta.



[image: aq23]





San Ignacio de Loyola leyó la obra durante el tiempo de retiro espiritual que pasó en una gruta de Manresa (España), y el texto le inspiró para concebir sus Ejercicios Espirituales.
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El siglo XV fue de gran decadencia devocional y moral, con profusión de abusos y escándalos que acabarían llevando a la eclosión de la Reforma Protestante.

Fue también el siglo del gran Cisma de Oriente, provocado por discordancias de tipo intelectual y político sobre la doctrina y la espiritualidad de la Iglesia.
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Mucha parte del clero llevaba una vida de poco fervor o priorizando vertientes espirituales intelectualizadas, demasiado abstractas para el pueblo cristiano simple e iletrado.
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Ante esta debilidad de espíritu, ganaba más fuerza la llamada "devotio nova", o "devoción nueva", que propugna recolocar a Jesucristo en el centro de la vida de fe y de oración.
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Thomas de Kempis colaboró decisivamente con ese movimiento espiritual al publicar los capítulos de "La Imitación de Cristo",

textos, además, que son independientes uno de otro: es posible abrir el libro al azar y leer cualquier capítulo.
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Aunque se dirigía originalmente a los clérigos de vida reclusa, el texto es un tesoro para todo católico. La versión completa de la "Imitación de Cristo" tiene 4 partes:

las dos primeras son una introducción a la vida espiritual, la tercera es un diálogo entre Cristo y el alma, y la cuarta está toda dedicada a la Eucaristía.
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Nació y fue bautizado como Iñigo en 1491, en el Castillo de Loyola, España. De padres nobles, era el más chico de ocho hijos.

Quedó huérfano y fue educado en la Corte de la nobleza española, donde le instruyeron en los buenos modales y en la fortaleza de espíritu.
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Quiso ser militar. Sin embargo, a los 31 años en una batalla, cayó herido de ambas piernas por una bala de cañón.

Fue trasladado a Loyola para su curación y soportó valientemente las operaciones y el dolor. Estuvo a punto de morir y terminó perdiendo una pierna, por lo que quedó cojo para el resto de su vida.
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Durante su recuperación, quiso leer novelas de caballería, que le gustaban mucho. Pero en el castillo, los únicos dos libros que habían eran: Vida de Cristo y Vidas de los Santos. Sin mucho interés, comenzó a leer y le gustaron tanto que pasaba días enteros leyéndolos sin parar. Se encendió en deseos de imitar las hazañas de los Santos y de estar al servicio de Cristo. Pensaba: “Si esos hombres estaban hechos del mismo barro que yo, también yo puedo hacer lo que ellos hicieron”.
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Una noche, Ignacio tuvo una visión que lo consoló mucho: la Madre de Dios, rodeada de luz, llevando en los brazos a su Hijo, Jesús.




[image: aq23]





Iñigo pasó por una etapa de dudas acerca de su vocación. Con el tiempo se dio cuenta que los pensamientos que procedían de Dios lo dejaban lleno de consuelo, paz y tranquilidad. En cambio, los pensamientos del mundo le daban cierto deleite, pero lo dejaban vacío. Decidió seguir el ejemplo de los santos y empezó a hacer penitencia por sus pecados para entregarse a Dios.

A los 32 años, salió de Loyola con el propósito de ir peregrinando hasta Jerusalén. Se detuvo en el Santuario de Montserrat, en España. Ahí decidió llevar vida de oración y de penitencia después de hacer una confesión general. Vivió durante casi un año retirado en una cueva de los alrededores, orando.
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Tuvo un período de aridez y empezó a escribir sus primeras experiencias espirituales. Éstas le sirvieron para su famoso libro sobre “Ejercicios Espirituales”.

Finalmente, salió de esta sequedad espiritual y pasó al profundo goce espiritual, siendo un gran místico.
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Logró llegar a Tierra Santa a los 33 años y a su regreso a España, comenzó a estudiar. Se dio cuenta que, para ayudar a las almas, eran necesarios los estudios.




Convirtió a muchos pecadores. Fue encarcelado dos veces por predicar, pero en ambas ocasiones recuperó su libertad.

Él consideraba la prisión y el sufrimiento como pruebas que Dios le mandaba para purificarse y santificarse.
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A los 38 años se trasladó a Francia, donde siguió estudiando siete años más. Pedía limosna a los comerciantes españoles para poder mantener sus estudios, así como a sus amigos. Ahí animó a muchos de sus compañeros universitarios a practicar con mayor fervor la vida cristiana. En esta época, 1534, se unieron a Ignacio 6 estudiantes de teología. Motivados por lo que decía San Ignacio, hicieron con él voto de castidad, pobreza y vida apostólica, en una sencilla ceremonia.
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San Ignacio mantuvo la fe de sus seguidores a través de conversaciones personales y con el cumplimiento de unas sencillas reglas de vida.

Poco después, tuvo que interrumpir sus estudios por motivos de salud y regresó a España, pero sin hospedarse en el Castillo de Loyola.
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Dos años más tarde, se reunió con sus compañeros que se encontraban en Venecia y se trasladaron a Roma para ofrecer sus servicios al Papa. Decidieron llamar a su asociación la Compañía de Jesús, porque estaban decididos a luchar contra el vicio y el error bajo el estandarte de Cristo. Paulo III convirtió a dos de ellos profesores de la Universidad. A Ignacio, le pidió predicar los Ejercicios Espirituales y catequizar al pueblo. Los demás compañeros trabajaban con ellos.
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El Papa Pablo III les dio la aprobación y les permitió ordenarse sacerdotes. Fueron ordenados en Venecia por el obispo de Arbe el 24 de junio.

Ignacio celebrará la primera misa en la noche de Navidad del año 1538. En ese tiempo se dedican a predicar y al trabajo caritativo en Italia.
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Ignacio de Loyola, de acuerdo con sus compañeros, resolvió formar una congregación religiosa que fue aprobada por el Papa en 1540. Añadieron a los votos de castidad y pobreza, el de la obediencia, con el que se comprometían a obedecer a un superior general, quien a su vez, estaría sujeto al Papa.
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La Compañía de Jesús tuvo un papel muy importante en contrarrestar los efectos de la Reforma religiosa encabezada por el protestante Martín Lutero y con su esfuerzo y predicación,

volvió a ganar muchas almas para la única y verdadera Iglesia de Cristo.
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Ignacio pasó el resto de su vida en Roma, dirigiendo la congregación y dedicado a la educación de la juventud y del clero, fundando colegios y universidades de muy alta calidad académica.
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Para San Ignacio, toda su felicidad consistía en trabajar por Dios y sufrir por su causa. El espíritu “militar” de Ignacio y de la Compañía de Jesús se refleja en su voto de obediencia al Papa, máximo jefe de los jesuítas.




[image: aq23]





Su libro de “Ejercicios Espirituales” se sigue utilizando en la actualidad por diferentes agrupaciones religiosas.
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San Ignacio murió repentinamente, el 31 de julio de 1556. Fue beatificado el 27 de julio de 1609 por Pablo V, y canonizado en 1622 por Gregorio XV.
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¿Qué nos enseña su vida?




A ser fuertes ante los problemas de la vida.

A saber desprendernos de las riquezas.

A amar a Dios sobre todas las cosas.

A saber transmitir a los demás el entusiasmo por seguir a Cristo.

A vivir la virtud de la caridad ya que él siempre se preocupaba por los demás.

A perseverar en nuestro amor a Dios.

A ser siempre fieles y obedientes al Papa, representante de Cristo en la Tierra.




Oración




Virgen María,

ayúdanos a demostrar en nuestra vida de católicos convencidos,

una profunda obediencia a la Iglesia y al Papa,

tal como San Ignacio nos lo enseñó con su vida de servicio a los demás.

Amén.
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LIBRO PRIMERO






Avisos Provechosos para la Vida Espiritual






[image: floral-lines-17050]







Indice








• Imitación de Cristo y desprecio de
vanidades







• Del bajo aprecio de sí
mismo







• De la doctrina de la
verdad







• De la prudencia en las
acciones







• De la leccción de las Santas
Escrituras






[image: 2016-02-10_122416 - it2]








• De los deseos desordenados







• Que se ha de huir la vana esperanza y la
soberbia







• Que se ha de evitar la mucha
familiaridad







• De la obediencia y
sujeción







• Demasiadas palabras






[image: 2016-02-10_122416 - it2]








• Paz







• Del provecho de las
adversidades







• Cómo se ha de resistir a las
tentaciones







• Que se deben evitar los juicios
temerarios







• De las obras hechas por
caridad






[image: 2016-02-10_122416 - it2]








• De sobrellevar los defectos
ajenos







• De la vida monástica







• De los ejemplos de los Santos
Padres







• De los ejercicios del buen
religioso







• Del amor a la soledad y al
silencio






[image: 2016-02-10_122416 - it2]








• De la compunción del
corazón







• Consideración de la miseria
humana







• De la meditación de la
muerte







• Del juicio y penas de los
pecadores







• De la fervorosa enmienda de toda nuestra
vida






[image: floral-lines-17]









CAPÍTULO I






De la imitación de Cristo y desprecio de todas las
vanidades del mundo






Quien me sigue no anda en tinieblas, dice el Señor. Estas
palabras son de Cristo, con las cuales nos exhorta a que imitemos
su vida y costumbres, si queremos ser verdaderamente iluminados y
libres de toda ceguedad del corazón. Sea, pues, todo nuestro
estudio pensar en la vida de Jesús.
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La doctrina de Cristo excede a la de todos los Santos; y el
que tuviese su espíritu, hallará en ella maná escondido. Más acaece
que muchos, aunque a menudo oigan el Evangelio, gustan poco de él,
porque no tienen el espíritu de Cristo. El que quisiere, pues,
entender con placer y perfección las palabras de Cristo, procure
conformar con él toda su vida.
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¿Qué te aprovecha disputar altas cosas de la Trinidad, si no
eres humilde, y con esto desagradas a la Trinidad? Por cierto las
palabras sublimes, no hacen al hombre santo ni justo; más la
virtuosa vida le hace amable a Dios. Más deseo sentir la
contrición, que saber definirla. Si supieses toda la Biblia a la
letra, y las sentencias de todos los filósofos, ¿qué te
aprovecharía todo, sin caridad y gracia de Dios? Vanidad de
vanidades, y todo es vanidad, sino amar y servir solamente a Dios.
La suprema sabiduría consiste en aspirar a ir a los reinos
celestiales por el desprecio del mundo.
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Luego, vanidad es buscar riquezas perecederas y esperar en
ellas; también es vanidad desear honras y ensalzarse vanamente.
Vanidad es seguir el apetito de la carne y desear aquello por donde
después te sea necesario ser castigado gravemente. Vanidad es
desear larga vida y no cuidar que sea buena. Vanidad es mirar
solamente a esta presente vida y no prever lo venidero. Vanidad es
amar lo que tan rápido se pasa y no buscar con solicitud el gozo
perdurable.
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Acuérdate frecuentemente de aquel dicho de la Escritura:
Porque no se haría la vista de ver, ni el oído de oír. Procura,
pues, desviar tu corazón de lo visible y traspasarlo a lo
invisible; porque los que siguen su sensualidad, manchan su
conciencia y pierden la gracia de Dios.






Index
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CAPÍTULO II







Cómo ha de sentir cada uno humildemente de sí
mismo






Todos los hombres naturalmente desean saber, ¿mas que
aprovecha la ciencia sin el temor de Dios? Por cierto, mejor es el
rústico humilde que le sirve, que el soberbio filósofo, que dejando
de conocerse, considera el curso de los astros. El que bien se
conoce, tiénese por vil y no se deleita en loores humanos. Si yo
supiera cuanto hay que saber en el mundo, y no tuviese caridad,
¿qué me aprovecharía delante de Dios, que me juzgará según mis
obras?
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No tengas deseo demasiado de saber, porque en ello se halla
gran estorbo y engaño. Los letrados gustan de ser vistos y tenidos
por tales. Muchas cosas hay, que saberlas, poco o nada aprovecha al
alma; y muy loco es el que en otras cosas entiende, sino en las que
tocan a la salvación. Las muchas palabras no hartan el ánima; mas
la buena vida le da refrigerio y la pura conciencia causa gran
confianza en Dios.
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Cuanto más y mejor entiendas, tanto más gravemente serás
juzgado si no vivieres santamente. Por esto no te envanezcas si
posees alguna de las artes o ciencias; sino que debes temer del
conocimiento que de ella se te ha dado. Si te parece que sabes
mucho y bien, ten por cierto que es mucho más lo que ignoras. No
quieras con presunción saber cosas altas; sino confiesa tu
ignorancia. ¿Por qué te quieres tener en más que otro, hallándose
muchos más doctos y sabios que tú en la ley? Si quieres saber y
aprender algo provechosamente, desea que no te conozcan ni te
estimen.
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El verdadero conocimiento y desprecio de sí mismo, es altísima
y doctísima lección. Gran sabiduría y perfección es sentir siempre
bien y grandes cosas de otros, y tenerse y reputarse en nada. Si
vieres a alguno pecar públicamente, o comentar culpas graves, no te
debes juzgar por mejor que él, porque no sabes hasta cuándo podrás
perseverar en el bien. Todos somos frágiles, mas a nadie tengas por
más frágil que tú.
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CAPÍTULO III







De la doctrina de la verdad






Bienaventurado aquél a quien la verdad por sí misma enseña, no
por figuras y voces pasajeras, sino así como ella es. Nuestra
estimación y nuestro sentimiento, a menudo nos engañan, y conocen
poco. ¿Qué aprovecha la curiosidad de saber cosas obscuras y
ocultas, que de no saberlas no seremos en el día del juicio
reprendidos? Gran locura es, que dejadas las cosas útiles y
necesarias, entendamos con gusto en las curiosas y dañosas.
Verdaderamente teniendo ojos no vemos.
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¿Qué se nos da de los géneros y especies de los lógicos? Aquél
a quien habla el Verbo Eterno se desembaraza de muchas opiniones.
De este Verbo salen todas las cosas, y todas predican su unidad, y
él es el principio y el que nos habla. Ninguno entiende o
juzga sin él rectamente. Aquel a quien todas las cosas le fueren
uno, y trajeren a uno, y las viere en uno, podrá ser estable y
firme de corazón, y permanecer pacífico en Dios. ¡Oh verdadero
Dios! Hazme permanecer unido contigo en caridad perpetua. Enójame
muchas veces leer y oír muchas cosas; en ti está todo lo que quiero
y deseo; callen los doctores; no me hablen las criaturas en tu
presencia; háblame tú solo.
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Cuanto más entrare el hombre dentro de sí mismo, y más
sencillo fuere su corazón, tanto más y mejores cosas entenderá sin
trabajo; porque recibe de arriba la luz de la inteligencia. El
espíritu puro, sencillo y constante, no se distrae aunque entienda
en muchas cosas; porque todo lo hace a honra de Dios y esfuérzase a
estar desocupado en sí de toda sensualidad. ¿Quién más te impide y
molesta, que la afición de tu corazón no mortificada? El hombre
bueno y devoto, primero ordena dentro de sí las obras que debe
hacer exteriormente, y ellas no le inducen deseos de inclinación
viciosa; mas él las sujeta al arbitrio de la recta razón. ¿Quién
tiene mayor combate que el que se esfuerza a vencerse a sí mismo?
Esto debía ser todo nuestro empeño, para hacernos cada día más
fuertes y aprovechar en mejorarnos.
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Toda perfección en esta vida tiene consigo cierta
imperfección; y toda nuestra especulación no carece de alguna
obscuridad. El humilde conocimiento de ti mismo es camino más
cierto para Dios que escudriñar la profundidad de las ciencias. No
es de culpar la ciencia, ni cualquier otro conocimiento de lo que,
en sí considerado, es bueno y ordenado por Dios; mas siempre se ha
de anteponer la buena conciencia y la vida virtuosa. Porque muchos
estudian más para saber que para bien vivir, y yerran muchas veces
y poco o ningún fruto sacan.
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Si tanta diligencia pusiesen en desarraigar los vicios y
sembrar las virtudes como en mover cuestiones, no se verían tantos
males y escándalos en el pueblo, ni habría tanta disolución en los
monasterios. Ciertamente, en el día del juicio no nos preguntarán
qué leímos, sino qué hicimos; ni cuán bien hablamos, sino cuán
santamente hubiéramos vivido. Dime, ¿dónde están ahora todos
aquellos señores y maestros, que tú conociste cuando vivían y
florecían en los estudios? Ya ocupan otros sus puestos, y por
ventura no hay quien de ellos se acuerde. En su viviente parecían
algo; ya no hay quien hable de ellos.
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¡Oh, cuán presto pasa la gloria del mundo! Pluguiera a Dios
que su vida concordara con su ciencia, y entonces hubieran
estudiado y leído con fruto. ¡Cuántos perecen en el mundo por su
vana ciencia, que cuidaron poco del servicio de Dios! Y porque
eligen ser más grandes que humildes, se desvanecen en sus
pensamientos. Verdaderamente es grande el que tiene gran caridad.
Verdaderamente es grande el que se tiene por pequeño y tiene en
nada la cumbre de la honra. Verdaderamente es prudente el que todo
lo terreno tiene por basura para ganar a Cristo. Y verdaderamente s
sabio aquél que hace la voluntad de Dios y renuncia la suya
propia.
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CAPÍTULO IV







De la prudencia en lo que se ha de obrar






No se debe dar crédito a cualquier palabra ni movimiento
interior, mas con prudencia y espacio se deben examinar las cosas
según Dios. Mucho es de doler que las más veces se cree y se dice
el mal del prójimo, más fácilmente que el bien. ¡Tan débiles somos!
Mas los varones perfectos no creen de ligero cualquier cosa que les
cuentan, porque saben ser la flaqueza humana presta al mal, y muy
deleznable en las palabras.
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Gran sabiduría es no ser el hombre inconsiderado en lo que ha
de obrar, ni tampoco porfiado en su propio sentir. A esta sabiduría
también pertenece no dar crédito a cualesquiera palabras de
hombres, ni comunicar luego a los otros lo que se oye o cree. Toma
consejo con hombre sabio y de buena conciencia, y apetece más ser
enseñado por otro mejor que tú, que seguir tu parecer. La buena
vida hace al hombre sabio según Dios, y experimentado en muchas
cosas. Cuanto alguno fuese más humilde y más sumiso a Dios, tanto
será en todo más sabio y morigerado.
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CAPÍTULO V







De la lección de las santas
Escrituras






En las santas Escrituras se debe buscar la verdad y no la
elocuencia. Toda la Escritura se debe leer con el mismo espíritu
que se hizo. Más debemos buscar el provecho en la Escritura que la
sutileza de las palabras. De tan buena gana debemos leer los libros
sencillos y devotos, como los sublimes y profundos. No te mueva la
reputación del que escribe, ni si es de pequeña o gran ciencia; mas
convídate a leer el amor de la pura verdad. No mires quien lo ha
dicho; mas atiende qué tal es lo que se dijo.
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Los hombres pasan, la verdad del Señor permanece para siempre.
De diversas maneras nos habla Dios, sin acepción de personas.
Nuestra curiosidad nos impide muchas veces el provecho que se saca
en leer las Escrituras, por cuanto queremos entender lo que
deberíamos pasar sencillamente. Si quieres aprovechar, lee con
humildad, fidelidad y sencillez, y nunca desees renombre de sabio.
Pregunta de buena voluntad, y oye callando las palabras de
los santos, y no te desagraden las sentencias de los ancianos,
porque nunca las dicen sin motivo.







Index
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CAPÍTULO VI







De los deseos desordenados






Cuantas veces desea el hombre desordenadamente alguna cosa,
tantas pierde la tranquilidad. El soberbio y el avariento jamás
sosiegan; el pobre y humilde de espíritu viven en mucha paz. El
hombre que no es perfectamente mortificado en sí mismo, con
facilidad es tentado y vencido, aun en cosas pequeñas y viles. El
que es flaco de espíritu, y está inclinado a lo carnal y sensible,
con dificultad se abstiene totalmente de los deseos terrenos, y
cuando lo hace padece muchas veces tristeza, y se enoja presto si
alguno lo contradice.
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Pero si alcanza lo que deseaba siente luego pesadumbre, porque
le remuerde la conciencia el haber seguido su apetito, el cual nada
aprovecha para alcanzar la paz que buscaba. En resistir, pues, a
las pasiones, se halla la verdadera paz del corazón, y no en
seguirlas. Pues no hay paz en el corazón del hombre que se ocupa en
las cosas exteriores, sino en el que es fervoroso y
espiritual.









Index
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CAPÍTULO VII







Cómo se ha de huir la vana esperanza y la
soberbia






Vano es el que pone su esperanza en los hombres o en las
criaturas. No te avergüences de servir a otros por amor de
Jesucristo y parecer pobre en este mundo. No confíes de ti mismo,
mas pon tu parte y Dios favorecerá tu buena voluntad. No confíes en
tu ciencia, ni en la astucia de ningún viviente, sino en la gracia
de Dios, que ayuda a los humildes y abate a los
presuntuosos.
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Si tienes riquezas no te gloríes de ellas, ni en los amigos,
aunque sean poderosos; sino en Dios que todo lo da, y sobre todo
desea darse a sí mismo. No te alucines por la lozanía y hermosa
disposición de tu cuerpo, que con una pequeña enfermedad se
destruye y afea. No tomes contentamiento de tu habilidad o ingenio,
porque no desagrades a Dios, de quien proviene todo bien natural
que poseyeres.
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No te estimes por mejor que los demás, porque no seas quizá
tenido por peor delante de Dios, que sabe lo que hay en el hombre.
No te ensoberbezcas de tus obras buenas, porque son muy distintos
de los juicios de Dios los de los hombres, al cual muchas veces
desagrada lo que a ellos contenta. Si algo bueno hay en ti piensa
que son mejores los otros, pues así conservarás la humildad. No te
daña si te pospones a los demás, pero es muy dañoso si te antepones
a solo uno. Continua paz tiene el humilde; mas en el corazón del
soberbio hay emulación y saña muchas veces.







Index
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CAPÍTULO VIII







Cómo se ha de evitar la mucha
familiaridad






No manifiestes tu corazón a cualquiera, mas comunica tus cosas
con el sabio y temeroso de Dios. Con los mancebos y extraños
conversa poco. Con los ricos no seas lisonjero, ni desees parecer
delante de los grandes. Acompáñate con los humildes y sencillos, y
con los devotos y bien acostumbrados, y trata con ellos materias
edificantes. No tengas familiaridad con ninguna mujer, mas en
general encomienda a Dios y a sus ángeles, y huye de ser conocido
de los hombres.
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Justo es tener caridad con todos; mas no conviene la
familiaridad. Algunas veces acaece, que la persona no conocida
resplandece por su buena fama, mas a su presencia nos suele parecer
mucho menos. Pensamos algunas veces agradar a los otros con nuestro
trato, y al contrario los ofendemos, porque ven en nosotros
costumbres poco arregladas.
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CAPÍTULO IX







De la obediencia y sujeción






Gran cosa es estar en obediencia, vivir bajo Prelado, y no
tener voluntad propia. Mucho más seguro es estar en sujeción que en
mando. Muchos están en obediencia más por ne [...]
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